
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Alimentación del becerro recién nacido 
Alimentar al becerro con calostro de alta calidad tan pronto como sea posible después del nacimiento es lo más 
importante que puede hacer por la salud del becerro. Es especialmente importante para los becerros para 
lácteos y de carne y lácteos destinados a salir de la granja a una edad temprana que reciban calostro. Los 
becerros nacen con un sistema inmunitario inmaduro, lo que significa que tienen escasa defensa o inmunidad 
contra las enfermedades. A diferencia de los nutrientes clave, la placenta no permite la transferencia de las 
células inmunitarias de la madre al feto1. Sin embargo, la madre las transfiere al calostro, las cuales ella 
comienza a producir cinco semanas antes del parto2. La ingestión oportuna de cantidades adecuadas de calostro 
de alta calidad permite que el becerro adquiera inmunidad pasiva de la madre. La inmunidad pasiva ayuda al 
becerro a combatir enfermedades durante los primeros cuatro meses de vida, conforme se desarrolla su sistema 
inmunitaria inmaduro3. 

Factores que afectan la transferencia pasiva 
La transferencia pasiva ocurre cuando la 
inmunoglobulina (IgG), las células inmunes (glóbulos 
blancos) y las hormonas se absorben a través del 
revestimiento del intestino del becerro desde el 
calostro de la madre4. Después de que nace un 
becerro, la estimulación oral inicia el reloj de la 
transferencia pasiva. Para aumentar la transferencia 
pasiva al máximo, el becerro debe ser alimentado con 
calostro dentro de las primeras cuatro horas de vida. 
Después de seis horas, se registra una disminución 
progresiva de la eficiencia de absorción5. El proceso 
de transferencia pasiva finaliza 24 horas después del 
nacimiento3. 

Es importante que los becerros recién nacidos 
nazcan en ambientes limpios y secos, para que no 
ingieran estiércol u otros materiales del proceso de 
parto y mientras aprenden a pararse. Recuerde, lo 
que sea que se ingiera primero es lo que inicia el 
reloj de transferencia pasiva. No es deseable que 
primero se absorban las bacterias fecales. El 
proceso de transferencia pasiva permite que 
cualquier molécula grande pase del intestino hacia 
el torrente sanguíneo del becerro. Las bacterias 
también pueden unirse a la IgG en el intestino, 
evitando su transferencia al torrente sanguíneo6,7. 

También es importante reducir la contaminación 
bacteriana en el calostro al mínimo. El calostro 
contaminado es una de las primeras exposiciones 
potenciales a agentes infecciosos, como 
Salmonella, Mycoplasma, coliformes fecales, y el  

organismo que causa la enfermedad de Johne8,9,10. Se 
sabe que estos agentes infecciosos causan diarrea y 
septicemia. 

Factores que afectan la calidad del calostro 
Se recomienda que el calostro fresco contenga menos 
de 100,000 unidades formadoras de colonias por 
mililitro (ufc/ml) de recuento total de bacterias, y menos 
de 10,000 ufc/ml de recuento total de coliformes11. 
Existen tres fuentes principales de contaminación del 
calostro por bacterias: infección o contaminación fecal 
en la ubre; contaminación durante la recolección, 
almacenamiento o alimentación a partir de equipo 
sucio; y proliferación bacteriana en el calostro 
almacenado2. Recolecte el calostro de las ubres que 
hayan sido preparadas tal como la leche entraba en el 
tanque a granel para el consumo humano; use equipo 
limpio y desinfectado. Aliméntelo inmediatamente, 
refrigérelo o congélelo en lotes pequeños. 

La calidad del calostro varía dramáticamente entre las 
vacas. Los productores pueden manejar varios 
factores, incluida la vacunación de la madre12, duración 
del período de secado13, y el tiempo de recolección del 
calostro.2 El calostro debe recolectarse dentro de las 
tres horas posteriores al parto, para reducir al mínimo 
la dilución de la IgG por la producción de leche14. No se 
recomienda alimentar con calostro que sea de baja 
calidad, o con sangre, o de vacas con mastitis, o que 
den positivo a la enfermedad de Johne15. 
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Una herramienta para ayudar a reducir los recuentos 
de bacterias del calostro es la pasteurización. En este 
proceso, el calostro se calienta a 140 °F (60 °C) 
durante 60 minutos. Se recomienda la pasteurización a 
pesar de que el proceso destruye entre el 80 y el 90 
por ciento de los glóbulos blancos del calostro. 
Calentar a esta baja temperatura durante una hora 
mantiene la actividad de las inmunoglobulinas y las 
características del calostro, a la vez que reduce 
patógenos importantes, incluidos E. coli, Salmonella, 
Mycoplasma, y el patógeno de la enfermedad de 
Johne16,17. 

 
Medición de la calidad del calostro 
El calostro de buena calidad debe tener una 
concentración de IgG superior a los 50 gramos/litro 
(g/l)11. Aunque la medición de IgG del calostro no 
indica los glóbulos blancos y las hormonas que 
también están incluidos, es un excelente indicador de 
la calidad del calostro. El calostro de calidad 
moderada tiene una concentración de IgG entre 20 y 
50 g/l, mientras que el calostro de mala calidad tiene 
una concentración de IgG menor de 20 g/l. Los 
productores deben medir la calidad del calostro antes 
de alimentarlo al medirlo en la granja con un 
Colostrometer™, un refractómetro Brix o un kit de 
inmunoensayo para vacas. 

El Colostrometer™ es un método de bajo costo para 
diferenciar el calostro de alta calidad del de baja 
calidad. Mide la gravedad específica y utiliza una 
escala codificada por colores para indicar la calidad. 
Desafortunadamente, los componentes del calostro 
que no sean la IgG pueden afectar la gravedad 
específica, lo que generaría lecturas inexactas. 
El calostro medido en el área verde del 
Colostrometer™ se clasifica como aceptable 
para ser alimentado. 

Para usar el Colostrometer™, el calostro debe estar 
primero a temperatura ambiente (72 °F [22 °C]). A 
temperaturas más bajas, el Colostrometer™ 
sobreestima la concentración de IgG; la IgG se 
subestima a temperaturas más altas18. Para leer la 
medición, haga flotar el Colostrometer™ en el cilindro 
lleno con calostro a temperatura ambiente, espere 

 
aproximadamente un minuto, y determine la medición 
según el color: verde (buena), amarilla (correcta) o roja 
(mala). 

El refractómetro Brix está diseñado para medir la 
cantidad de sólidos solubles en una muestra, lo que 
significa que mide todos los sólidos disueltos en el 
agua, comenzando con el azúcar, sales, proteínas, 
ácidos, etc. No depende de la temperatura del calostro. 
Un valor Brix del 22 % corresponde a 50 g/l de IgG18,19. 
Por lo tanto, una muestra de calostro con un valor del 
22 % o más en un refractómetro Brix representa una 
muestra de buena calidad. 

Para usar un refractómetro Brix portátil (imagen 1), 
coloque unas gotas de calostro en el prisma, y tape la 
muestra. A continuación, se coloca el refractómetro 
frente a una fuente de luz. El valor Brix se lee en la 
línea entre las áreas claras y oscuras que aparecen en 
la escala. El prisma y la tapa de la muestra deben 
limpiarse a fondo después de cada uso. Para usar un 
refractómetro Brix electrónico (imagen 2), coloque la 
cantidad especificada por el fabricante en el lugar 
designado en el refractómetro. El refractómetro Brix 
electrónico mostrará el valor del calostro. 
El fabricante debe proporcionar instrucciones sobre 
cómo verificar y ajustar la calibración. Si el 
instrumento está calibrado correctamente, el agua 
destilada debe tener una lectura de cero18. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen 1: Refractómetro Brix portátil. Foto cortesía 
de Matthew Lippert, Division of Extension. 
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Imagen 2: Refractómetro Brix electrónico. Foto cortesía 
de Matthew Lippert, Division of Extension. 

 
La calidad del calostro también se puede medir 
mediante una prueba de inmunoensayo, como el 
Colostrum Bovine IgG Quick Test Kit™ (kit de prueba 
rápida de IgG bovina del calostro). Este es un kit de 
inmunoensayo de vaca que diferencia el calostro de 
alta calidad del calostro de baja calidad20. La prueba 
arroja solo un resultado positivo o negativo, pero no 
ofrece una estimación de la concentración real de IgG. 
Cada muestra tarda aproximadamente 20 minutos en 
completarse. 

¿Cuánto necesita el becerro? 
Para lograr la transferencia pasiva, un becerro de 90 
libras debe recibir un mínimo de 100 g de IgG en la 
primera toma de calostro. Sin embargo, debido a que 
los productores con frecuencia no conocen la 
concentración de IgG en el calostro que se alimenta a 
los becerros, actualmente se recomienda que los 
becerros sean alimentados del 10 % al 12 % de su 
peso corporal en calostro en la primera alimentación2. 
Esto significa que el becerro debe ser alimentado de 
tres a cuatro cuartos de galón de calostro al nacer, y 
dos cuartos adicionales a las 12 horas después del 
nacimiento. 

 
La alimentación con calostro materno de alta calidad 
es la mejor, y debería ser la primera opción. Si el 
calostro de la madre no es de la calidad adecuada, 
entonces alimente con calostro aceptable recolectado 
o almacenado de otro animal, o agregue un 
suplemento de calostro. Un suplemento de calostro 
está diseñado para administrarse con el calostro 
materno porque no proporciona los 50 g/l de IgG 
deseados cuando se alimenta solo2. 

Se puede administrar sustituto de calostro cuando no 
se dispone de calostro de buena calidad. Un sustituto 
de calostro de buena calidad contiene al menos 50 g/l 
de IgG extraído de la leche de vaca y proporciona 
grasas, proteínas, vitaminas y minerales como lo haría 
el calostro22. También se encuentran disponibles 
sustitutos de calostro a base de suero que contienen 
IgG extraída de sangre bovina, pero no contienen 
glóbulos blancos u hormonas intactas. Es importante 
tener en cuenta que los sustitutos de calostro están 
diseñados para administrarse en lugar de calostro, 
mientras que los suplementos de calostro deben 
administrarse además del calostro materno. Aunque 
los sustitutos del calostro están diseñados para 
reemplazar el calostro, se han obtenido resultados 
mixtos, ya que muchos productos no proporcionan 
habitualmente los 10 miligramos/mililitro (mg/ml) de 
IgG necesarios en el suero sanguíneo de los 
becerros22, 23, 25, 26. 

Si tiene calostro de buena calidad (> 50 g/l), puede 
guardarlo para usarlo cuando no tenga calostro de 
buena calidad disponible. Para almacenar calostro, 
sepárelo inmediatamente en porciones de menos de 
dos cuartos de galón para mejorar el enfriamiento y 
reducir el crecimiento bacteriano. Refrigere 
inmediatamente estas porciones si se usarán dentro 
de un plazo de cinco días. Agregar ascorbato de 
potasio como conservador mejora la vida útil en 
refrigerador27. El calostro también se puede congelar 
para cuando se necesite en un futuro. El calostro 
congelado puede durar hasta un año cuando se 
congela en un congelador horizontal o 
ultracongelador. No se recomienda congelar en un 
refrigerador-congelador por los ciclos de congelación y 
descongelación. Descongele lentamente el calostro 
congelado en un baño de agua tibia antes 
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de alimentarlo; no use microondas ni descongele 
rápidamente. La descongelación rápida puede destruir 
parte del contenido de IgG. La congelación mata todos 
los glóbulos blancos que se encuentran en el calostro2. 
Por lo tanto, siempre incluya calostro fresco o 
refrigerado junto con el calostro que estaba congelado. 

Medir los becerros para detectar fallas en la 
transferencia pasiva 
Es importante controlar de forma rutinaria a los 
becerros predestetados, incluidos los becerros para 
carne y para lácteos, para detectar fallas en la 
transferencia pasiva. Los becerros que tienen fallas en 
la transferencia pasiva tienen más probabilidades de 
enfermarse o morir en los primeros dos meses de vida, 
en comparación con los becerros con inmunidad 
adecuada27. La falla de la transferencia pasiva ocurre 
cuando el becerro no absorbe una cantidad adecuada 
de anticuerpos del calostro. En los Estados Unidos, se 
estima que las tasas de mortalidad en vaquillas 
lecheras predestetadas oscilan entre 8 % y 11% 28. 
Esto puede suceder por muchas razones, incluida la no 
alimentación con calostro de alta calidad (IgG > 50 g/l), 
la falta de una cantidad adecuada de calostro, y la falta 
de alimentación con calostro de manera oportuna. 

Resumen 

 
El factor principal que afecta la absorción de las 
moléculas de IgG es la rapidez con la que se alimentó 
al becerro con calostro después del nacimiento. Se 
considera que un becerro no tiene una buena 
transferencia pasiva si sus niveles de IgG en suero 
sanguíneo son inferiores a 10 mg/ml. La toma de 
muestras de los niveles de IgG en suero sanguíneo 
debe realizarse entre las 24 y 48 horas de vida3. 

Se realiza una medición indirecta de la IgG en suero 
al medir la proteína total en suero (PT) en becerros 
que tienen entre 24 horas y siete días de edad. 
Los productores deben trabajar con su veterinario para 
desarrollar un plan para medir la PT. Este plan debe 
incluir extraer sangre de 12 becerros clínicamente 
normales, y analizar el suero con un refractómetro. 
Interprete los resultados a nivel de grupo. El objetivo 
es que el 80 % de los becerros evaluados tengan una 
PT mayor o igual a 5.5 gramos/decilitro (g/dl). 
Los investigadores están descubriendo que los niveles 
más altos de PT (> 6 g/dl) son mejores19. Sin 
embargo, PT > 7.5 g/dl en becerros de menos de una 
semana de edad indica una respuesta inmunitaria 
inflamatoria; > 8 g/dl indica deshidratación. 

Alimentar a los becerros con cantidades suficientes de calostro de alta calidad a una edad temprana es el 
factor de manejo más importante para determinar la salud y la supervivencia de los becerros recién nacidos29. 
Esto es de vital importancia para los becerros (toros y vaquillas lecheras de mercado, y becerros de carne y 
para lácteos) que abandonan la granja. Estos becerros de mercado afrontarán mayores niveles de patógenos 
durante el transporte, en el mercado y cuando se agrupen en su próxima instalación de alimentación. 
Comparta el protocolo de transferencia pasiva de su granja y el historial de PT con el próximo comprador de 
sus becerros. Hacerlo aumentará la confianza del comprador en sus becerros de mercado. 
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